
 

 

            Madrid, 22 de noviembre de 2022 

 

En nombre de la Federación de Comunidades Judías de España, institución que 

representa oficialmente a los judíos españoles, nos ponemos en contacto con ustedes 

con el fin de expresar nuestro malestar por la sección Acontece que no es poco que el 

pasado 2 de noviembre se dedicó a la Declaracion Balfour. 

Lamentamos que un medio de comunicación con una gran trayectoria profesional y 

referente informativo de muchos españoles, caiga en errores históricos y falta de rigor, 

pero lo que es aún peor es que lejos de contribuir al acercamiento de posturas en un 

conflicto muy complicado, con este programa, la Cadena SER ha contribuido a polarizar 

aún más las posiciones. 

En su programa, la Sra. Concostrina reduce la exitencia del estado de Israel a una fantasía 

basada en la fe y motivaciones religiosas. Y esto supone cuestionar la legitimidad de 

Israel a existir; “Israel es hoy un disparate” según sus palabras. 

La Sra. Concostrina no sabe o no dice que el espíritu nacionalista judío no surge de la 

religión sino de las persecuciones, las matanzas y la injusticia y alumbró en una Europa 

donde diferentes pueblos buscaban su identidad nacional. No hace falta redordar que a 

los judíos se les mataba en Europa por ser judíos. 

El sionismo que buscaba el asentamiento del pueblo judío en la tierra de Israel, no es un 

movimiento basado en la Biblia ni en la fe religiosa. Es un movimiento político, 

nacionalista y laico. 

La Sra Concostrina niega las evidencias históricas, científicas y arqueológicas que 

vinculan al pueblo judío con la tierra de Israel.  

Ha de saber la Sra. Concostrina que la palabra judío viene de Judea, que el Muro de las 

Lamentaciones lo construyeron los judíos en Jerusalén como protección de su templo, 

que los Rollos del Mar Muerto, tan respetados por los historiadores, narran la vida judía 

en la zona y que las crónicas del historiador romano Flavio Josefo evidencian la misma 

cuestión. 



Ha de saber la Sra. Concostrina que los judíos que fueron asentándose en la entonces 

Palestina, no ocupaban, colonizaban y empujaban a los árabes que vivían allí, sino, como 

ella misma reconoce, se asentaron allí tras comprar legalmente las tierras. 

Ha de saber la Sra. Concostrina que según escribió Mark Twain antes de la llegada de los 

judíos europeos (judíos siempre hubo en varias zonas de la tierra de Israel),” no había ni 

un alma en diez millas, ni una aldea solitaria a través de toda la extensión” (se refería al 

valle de Jezreel, en Galilea). 

Ha de saber la Sra. Concostrina que cuando los judíos europeos llegaron a la región, 

entonces llamada Palestina, todos sus habitantes eran palestinos, todos, judios y árabes.  

Ha de saber la Sra. Concostrina que cuando grupos de judíos llegaron a Europa durante 

la II Guerra Mundial para tratar de salvar a judíos al borde del exterminio en el 

Holocausto, se les conocía como palestinos, porque venían de una Palestina en la que 

vivían judíos y árabes. 

En cuanto a las referencias religiosas lo mínimo que se puede pedir a un medio de 

comunicación es respeto con los que sí creen en la religión que sea. Hablar de la Biblia 

como una novela, o de Dios como un tal Yavé es un insulto innecesario. 

Por todo lo expuesto, entendemos que este programa ha faltado al rigor histórico y ha 

causado malestar en la comunidad judía por lo que, con todo el respeto, solicitamos 

rectificación y disculpas. 

 

Atentamente, 

 

 
 

 
Isaac Benzaquén Pinto 
Presidente 
Federación de Comunidades Judías de España 
 

 


